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CRÓNICA ALEGRE 

lil calor con Jodos sus horrores, moscas,' 
moí^quitos y moscardones, dejará este año 
eterno recuerdo entre nosotros. 

Tal és el que se deja sentir, que todo bi­
cho viviente, se queja simplemente de las 
muchas molestias que cáüsa. 

Solo se oyen quejas de él, que Incons-
cier.temente, hace sudar el kilo (y no de 
carne), á 1(JS tranquilos y pacificos morado­
res de esta hermosa ciudad. 

* 
* * 

A cada momento se ven por esas calles 
de Dios, venerables calvas sudando la go­
ta gorda, ó iiujActudos é finchados carrillos 
de nobles transeúntes, que secan en verda­
deras sábanas, las calurosas trasudaciones 
de sus sofocadas epidénniscs. 

No nos queda otro recui-so, que capuzar­
nos mansa y tranquilamente, en las serenas 
ondas del río, ó en lis arenosas y frescas 
playas de la balsa de Sta. Quiteria. 

* * * 
Muy pronto comenzarán las emigracio­

nes de los favorecidos por la fortuna, á las 
frescas playas del litoral, donde esperan 
saciar el ardiente deseo de brisas menos 
calurosas, que las que se dejan sentir en las 
calles y alamedas de c:;ta ciudad. 

Allí, sumergiéndose en las apacibles y 
frescas playas del Mediterráneo, sentirán 

el momentáneo placer de apla::ar un tanto 
los sudoríficos efectos del ardoroso Feboi 
proporcionando un gran placer á sus ve­
nerandas humanidades. 

• * 

* * 
Con ellos, (los que se bañan) se irán tam­

bién la animación y la alegría, que natural­
mente, solo las sienten, los que tienen prue­
bas de que la susodicha señora los aprecia, 
que ya es bastante. 

Por todas partes (Jonde hay dinero), no 
se oyen otras conversaciones que las im­
prescindibles y precisas para la prepara­
ción de la temporada de baños. 

* * 
-—No te apures, que en el momento que 

regresemos, te prometo economizar lo que 
tú no puedes imaginarte. 

—Sí, pero mientras tanto, la capa, el ga­
bán y los calzoncillos de punto, estarán 
empeñados. 

— ¿Y qué? Así no podrán las de Mortere­
te, que tanto nos odian, hacerme sufrir el 
continuo moscardeo de que sería víctima, si 
nó fuéramos ocho días siquiera. 

* 
Y por el estilo, todos los preparativos 

de la temporada son iguales. 
Préstamos con crecidos intereses, adelan­

tos en las oficinas ó talleres y ventas de 
prendas que luego se echan menos. 

Yo conozco una familia, que está dando 


